
868 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

cogida de los productos de la com­
bustión por anhidrona (perclorato 
magnésico) y asbesto sodado. 

Determinación del N . : Por Dumas, 
con una pequeña modificación de 
los AA. para sustancias de difícil 
combust ión; en oxígeno producido 
por clorato potásico al final de la 
operación. 

Por Kjeldahl, para sustancias difí­
ciles de reducir proponen la mezcla 
fósforo rojo-iodhídiico, el amoníaco lo 
recogen en ácido bórico, que permite 
la xaloración directa de aquél. 

Determinación del S.: valorando 
volumétricamente el SO," a t ravés 
del cromato bárico. 

Determinación de halógenos: Va­
loración volumétrica con indicadores 
de adsorción para Cl y Br, minera­
lizados los elementos por combus­
tión en corriente de oxígeno. P a r a 
el I, proponen el método de Leipert, 
3'a descrito en la úl t ima edición del 
Gattermann-Wieland. 

Determinación del P . : Oxidación 
por mezcla sulfonítrica y precipita­
ción del ion PO., '" bajo la forma del 
complejo cobalto-fosfo-molibdato, que . 
se pesa; no contiene los conocidos in­
convenientes de la precipitación bajo 
la forma de fosfo-molibdato, sin per­
der la ventaja del pequeño factor de 
transformación. 

Determinación de grupos: Carbo-
xilos y alcohoxilos, por los ya cono­
cidos ; acótilos, p o r saponificación 
previa con K O H en etanol pa ra 
O-acetüos y en butanol para N-ace-
tilos, en lugar del empleo del sulfú­
rico concentrado (método de K u h n 
y Roth) . 

Determinación de propiedades físi­
cas : Densidad, tempera turas de ebu­
llición y fusión, etc. 

Deterrriinación de pesos molecula­
res : Por los métodos ebuUoscópico, 
crioscópico y vaporimétr ico; este úl­
t imo debido a Bra t ton y Lochte, en 
principio, como el Víctor Meyes, pero 
midiendo el aumento de presión ma-
nométricamente, en lugar del volu­
men de aire desalojado. 

Finalmente, t r a t a de los métodos 
adecuados para la purificación de pe­
queñas cantidades de sustancias, in­
cluyendo el de adsorción cromatográ-
fica; se observa en este punto la no 
inclusión del m u y interesante y pro-
metedor método de Otswald por 
arrastre con espuma. 

E n su conjunto, la obra propor­
ciona todos los elementos informati­
vos precisos para desarrollar en el la­
boratorio los cada vez más extendi­
dos semi-micro-métodos. 

A. S. 

«STRUCTURAL INORGANIC CHEMISTRY». W E L L 3 . 
Oxford University Press, 1945. 

Parece imposible que en un libro 
de t an poco volumen, menos de 600 
páginas, puedan abordarse tantos te­
mas, de índole t an compleja muchos 
de ellos, y de interés t an funda­
mental . 

Ya el autor declara en el prólogo 
que su libro es un complemento de 
las obras de texto de Química Inor­
gánica. Pero no se t r a t a de que com­
plete detalles secundarios, sino todo 

lo contrario, nos ofrece las teorías fun­
damentales sobre las que parecen des­
cansar los fenómenos inorgánicos, tra­
tando de explicar sus causas y sus 
efectos. 

No abandona la teoría electrónica 
clásica, pero en muchos aspectos in­
corpora ya los razonamientos de la 
mecánica ondulatoria, si bien lo hace 
absteniéndose de los cálculos mate­
máticos, dándonos su sentido físico 
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de forma casi eiemprtí clara y com­
prensible. 

Profundiza mucho el estudio de los 
tipos de enlace—desde un pun to de 
vista eminentemente químico—, te­
niendo en cuenta factores como el 
t ipo de estructura cristalina, para-
magnetismo y los números cuánticos 
de los electrones que intervienen en 
el enlace. 

La estereoquímica ha sido un as­
pecto de la Química que has ta hace 
poco se estudiaba, casi exclusivamen­
te, en los compuestos de carbono. 
Dentro de la Química Inorgánica, se 
empleaban las tres dimeiisiones, fun­
damentalmente , al expresar las ideas 
de Werner sobre los compuestos de 
orden superior, en la estereoisomería 
y en pocas ocasiones más. Los méto­
dos físicos modernos han permitido 
estudiar más a fondo las estructuras 
de las especies químicas, y el libro 
que nos ocupa demuestra, de forma 
indiscutible, qtie los compuestos inor­
gánicos ofrecen también un vasto 
campo de aplicación para estos estu­
dios. 

No es posible hacer, una crítica 
detallada de esta obra en tan poco 
espacio como disponemos. Uno cual­
quiera de sus capítulos, escogido al 
azar, proporcionaría materia más que 
suficiente para llenar el espacio que 
hemos de dedicar a la totalidad. 

A título de información diremos 
que polarizabilidad, resonancia, enla­

ce por uno y por tres electrones, en­
laces de tipo intermedio entre el ióni­
co y el covalente, hidratación, radios 
iónicos j ' tipos de enlace, etc., son 
cuestiones t ra tadas con acierto. • 

A t ravés de todo el texto se con­
firma la importancia creciente que el 
llamado puente de hidrógeno va ad­
quiriendo a medida que se profun­
diza el estudio de las moléculas hi­
drogenadas. 

La obra, mu j ' completa, está divi­
dida en dos pa r t e s : la primera de­
dicada a cuestiones generales y la se­
gunda a la descripción sistemática de 
algunos tipos de sustancias inorgá­
nicas más importantes . El capítulo I I , 
«La ordenación espacial de los á to­
mos», y el VI , aLos métodos experi­
mentales de la Química Estructural», 
son—a nuestro juicio—de los mejores. 

No estamos de acuerdo con el uso 
indistinto que hace el autor de los tér­
minos ionización y disociación. Tam­
bién nos parece discutible admitir, en 
la forma que lo hace en el capítu­
lo VII , el que los ácidos puros estén 
constituidos por iones. 

Muy útil y bien ordenada la lista 
de obras consultadas, que incluye des­
pués del texto. Sin embargo, creemos 
que las 209 citas bibliográficas indi­
cadas a continuación son casi inútiles, 
al no llevar las correspondientes re­
ferencias en el texto. 

V. I. 

«QUÍMICA G E N E R A L E INORGÁNICA», por G. SCHWARZEMBACH. 
Traducidp de la 2." edición alerriana por M. G. Celis y V. Iranzo. 
Un vol. de XIV-341 págs. con 39 figs. M. Marín, editor.-Barcelona, 1946. 

«Libro sencillo sobre fundamentos 
modernos» subti tula su obra el pro­
fesor Schwarzembach con acierto ple­
no. Libro sencillo es, si por sencillo 
entendemos la claridad de expresión 
y el no emplear terminología ni for­

mulación matemát ica que no pueda 
estar al alcance de un alumno de pri­
mer curso de Facultad. Pero la sen­
cillez no quiere decir, en este caso, 
olvido de la mayor rigurosidad cien­
tífica ni dar de lado a los problemas 


